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Saturnino Herrán:
una precoz madurez artística

Por Santiago Espinosa de los Monteros
;
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aspecto temático sino tamb ién el
técnico. Los tres aflos que separan los
cuadros El gallero (1914) V LB vi .¡itB
(1917), por citar un par de 61eos,
presentan también aun Saturnino
Herrán capaz de pintar con un det lIe
llevado casi hasta lo acucio o d lo
figurativo (LB v/ej/tB) V, a I vez, con
pinceladas rápidas V decid das que
lograban presentar a la figura u
total magnitud con s6l0 uno cu to
brochazos de color bi n colocado (El
gallero). t

Asr también, descubrió I pr ra m da
de su esposa Rosario, a qu n pi
con un sombrero tocado con u
pluma V con un abanico abierto n
franca coqueterla. En contra rtl con
esta elegancia que tanto reft ron
otros pintores e Inteleetu , • d ,
época (V de la que H rr'n t mb n
tom6 nota no s610 en el cuadro nt
citado de su esposa Ro rlo,' no. por
ejemplo, en dibujos como I d I rre
mujeres con vestuBrlo' Lui. XVI. IX t 6
en Herrá~ la preocupación por r trat ,
indigentes, mendigos , vi jo ,

minusválidos de los estrato m' ba o
de la sociedad mexicana d prl c o
de siglo V, por lo tanto, dar cu nta d
un grupo mayoritario import nt d I

1 Fausto RamlTez escrlbI6 lObte El~ " HerTjn

aportó al certamen I.en c:»rIt». El}erabe. U
ofrenda y tal vez El~. ud de pintur. de
brillante colorido y audIz~r. CClfIlPOIItlvO
(descentrado y heterodo xlTIleflt. conado por el
merecí, otro de lo. viejos modelo•• c;ue tan o
fue Herr6n • • unque en este caso .. trItI de un
ranchero con 'ojill os de gaviI*I', de • t
hosco y maliclolo' , di feren te , por lo r.nto. de lo
que solla pintar" . en el cat61ogo S.rumíno Hen*I.
1887- 1987 editado por e/Instituto Nacional de
Bellas Artes y el Programa Cultural de
Fronteras . México. 1987. Est. a_ac:lón de F.
Ramlrez deja la idea de que El gMlMo " tan ecllo
un cuadro inconcluso sobre e/ que Herr6n QUIao
pos iblemente trabajar m6. hasta darte un ecabedo
muy distinto al que hoy conocemo• . SIn emb8rgo.
encontramos en él ya no lo. trazo. t lmidos de un
pintor recién inic iado, sino lo. decididos y firme.
de quien pos iblemente haya padecido una precoz
madurez art lstica .

'..
Luis Cardoza y Araq ón, El rlo,
nóvelas de cabal/erla '.

. "
Ramón López Velarde. Saturn ino Herrán .

.- Francisco de la Torre. Manuel M:Ponce.
atisban en transición la realidad de México .
Las manolas son tehuanas; Zapata es
naturalmente el Atiladel sur . Estos'artistas
los veo entre dos épocas. sentados en dos

" < "sillas:' :
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) lA pa ne SUP8nor IZ_",- del Iriso se ve en la
lolOVre11a complto l_ Ie bIenc4I. sin pifllure . lel y
como .. hubief e sfCkl ,eapade o lellade. Este
lot ogrella lue lomed8 ye en el lene' de
reateUfec:iOn. de donde la pieu uió nthebilitede
te l y como hoy la POdemos obMrv r, le pieu fue
resteured8 PO' los Iknrc:os del Cenlro Neciona l de
Con ",eclÓtlde Obt es Anlst íees de l I BA .

dur nte la vida de Herrán o posterior a
u mue rte . Invest igadores como el

me Itro Fausto Aamlrez ya se han

bocado a esta tarea y entregado
como re ultado espléndidos textos
como el del catálogo Saturnino Hetr én,

7887· 7987,· sin embargo, no debe
perderse de vista que se t rata de un

homenaje en el centenario del natalicio,
por lo que resul ta casi incomprensible
que sólo se haga para estos f ines el
esfuerzo (loable, es cierto) de un
quinteto de museos en la República

Mexicana y unos cu~ntos

invest igadores, crlticos y periodistas
que sin petición expresa de institución
alguna se ent regan a la tarea de honrar
la memoria de este important e pintor:

11

Si bien es cierto que la obra de
Saturn ino Herrán parece estar situada
en una especie de limbo temporal, es

• Sarurnino Hemln. 7887· 79 87.
Remlrez. Feusto. Notas para una nueva lectura

de le abril de S. Herran . Instit uto Nac iona l de
Belles Anes y Progrema Cultural de las Front eras ,
México , 19B7 .

un hecho por otra parte que el
intercambio cultural y las charlas con

algunos de los intelectuales más
relevantes de la época, eran algo
cotidiano. Esto ha llevado a muchos de

los escritores de textos sobre Herr án, a

aseverar de un modo contundente que
las obras escr itas y las pintadas
guardaban una ínt ima relación
" voluntaria" .

El caso más socorrido es el de Ramón
López Velarde, quien alimentó siempre
una gran amistad con Saturnino

Herrán . Ha sido casi inevitable hacer
referencia , cuando se miran los

cuadros de este pintor, a los poemas
de López Velarde, como si éstos
hubieran sido escritos exprofeso para
las pinturas. Es más seguro a mi
entender, pensar que los intercambios

y las constantes charlas llevaron a este
par de artistas en más de una ocasión
a unificar criterios sobre una ciudad,
una idea, una mujer. Pero eso no avala
en su totalidad el que López Velarde

haya escrito poemas a partir de los

cuadros de Herrán ni que éste haya
pintado a partir de los poemas de

López Velarde .



Nuestros dioses

A excepción de los textos firmados por
el poeta en los que hace alusión directa
a Saturnino Herrán y otro más que está
dedicado a él5 los demás que siempre
han acompañado en la voz popular las
obras del pintor, no son sino meras
coincidencias debidas, como dije antes,

5 Ramón López Velarde escribió El minuto
cobarde. mismo que dedicó: "a Saturnino
Herrén". Asimismo. le escribió el texto El cofrade
de San Miguel al cuadro que lleva el mismo
nombre . Una vez fallec ido Herrén, López Velarde
ascribe Oración fúnebre.

La criolla del rebozo

a un nutrido intercambio ideológ ico y
afinidad conceptual sobre algunos
tópicos compartidos.
As], si vemos el cuadro El rebozo
(19161 y leemos Ten(as un rebozo de
seda (19161 del autor jerezano, vemos
la Criolla del mantón (19151 Y le mos
Tus hombros son como una ara
(19161. vemos S/n I~grlmas (19161 y

leemos La/~grima 119191. vemoa La
viejita (19171 y leemoa LB tejedora
119161, encontraremos ese " coqu t o"

entre lit ratura y p ntu ra que se dio de
modo natural y pont áneo da man ra
Ind pend nte n 101 I tud ios de esto
dos rt lltas. P ro no ncontrercme ni

n uno n n otr o la r cr ción dlr era
o la lIu tr C 6n d un po m o d una
p ntura. H br' tal v z un
Int rpretac 6n. ro t mpoco d modo

pont'n O y ( nflu da
- cont m n da. d rl mOl hoy - por las
d as nt re mb d s,,
Uno más dios conc plOI QU nol h n
hecho un r I S8turn no H rr n y
R m6n L6pez V I rd n I h 1I0rl. S

I d qu mbo n e ron n I
prov ncia con un 1\0 d por m dio y
mur ron n la juv ntud con tr • d
d f r ncla. 7 Por otra p rt , p r e
h rl s do a no I I mp r I n qu
se vlvla por entonc I n I pI. ,

revu Ito y It r do por un r voluclón
qu d rramó much s n r y I criticó
a segu dor y d tr ctor 1 ,

Si b n López V 1 rd d dlcó m •
textos a com nI r 101 I UC lO poutlcc
d I mom nto,I n H rr n no h 11 mo
los cu dros gr ndilocu nte do los
"próc res" d la p tr ia mex ic no ni los
satlrlcos o cont Itatarlol que algunos
de sus col gas d primera juventud.
como el propio DI O Rivera. tanto
desarrollaron en po d una nueva
sociedad qu d bra v r la entral'la de

e Al rnpK1o. husto RamItez ..ctltMó en
,.,~ dltK1. • crioIee: " H bllImoe
primero de "e 'c ' . Herrtn Iltuló con eet e
Iopezvelerdleno eustenllvo, UN Mrie de óleoe y
dibujoe en plcee de colot ecuare!edos .... los que
conlerle • la tredldonel . eodeción mujet·I"". ·1lot
UN tipicided que .. QUIefe C81egóricemente
representativ. d. nedoneIided : '
7 Setumlno Herr6n . Ague--'t.., 1887·1 9 18 .

Remón L6pu Velerde. JIfa, Zecetece s .
1888-1921 .
e Rem6n L6pu VeIerde combinó el tre jo de
ponIe Y enseyo con el de periodismo. la' y como
lo conetat. ,.copiIac:I6n de su Pwiodismo
poIlrico . 1909·1913.
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su propia historia en un muro.
Fausto Ram/rez ha escrito: " Uama la
atención que. a medida que las
circunstancias históricas V personales
adquir/an tintes más negros en los al'los
de guerra de 'todos contra todos' V de
la inestable 'da nza de los bilimbiques',
Herrán optara por dar a sus trabajos un
carácter crecientemente gozoso V
ornamental, demorándo e en detallar el
esplendor de cam ciones V telas
suntuosas, flor e V frutos. Es corno si,
para compensa r la dura e ingrata
re lidad que lo cercaba, H rrán en su
arte . hubl ra pr f rido encerrarse bajo
las siete llaves d su f ntasla pietórica,
en el sagr rlo de u torre de marfil. El
encierro se le convirtió n pI centero
h4bito.' "

111

• Remltü. F_ o. op .
10 " ........... conaumldo el punto de
epet~to, .. -.ió el blaturfdel doctor
Luis Ibve<o Borre/. QUiIn .. operó uar.. Todo
fue ...."J1 : Saturnino ..-lI '" noche del 8 de
octubte. e 101 31 ." Ramltez. F_o. op . cit.
" "-<o ........ no pudo cunpletat el 'rbo. Ene_
dIn .. egudil6 MI ..... que probablemente ere
~ de n6fego." Oabdoub , Mary Lou. " Gloria
y OUIO del joven Sa turnino .......... .
C_,en«1O. noviembre de 1 87, M6xico.

El arQUitecto Jorve Briblnc:a mi refirió
VIfbalrnentI la antcdotl de una ocasión en la que
",t,."...6 e la finada Roserio ArlDano de He",",
viuda de Satun*tO. QUiIn .. cont6 que la muerte
de " Sa tur ··. como .... .. llamebll. se d bl6 e que
..,ando .. ye muy "" IfmO, no pudo deglut ir un
pedaz o de jImón. 110' lo que .. pelmlÓ
....._ .. lepelde pere eyuderlo. siendo es ta
acci6n e tocles luces con treproducente pere la ya
de 110' si ,--"ica Iud de H ",no La tehuana
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Aquellas mujeres alt ivas y arrogantes

como la de El jarabe, por ejemplo,

contrastan de un modo brutal con la
delicadeza de algunos de los cuerpos

de los jóvenes como el prop io
Flechador. Convendría tal vez ahondar

más en las características esenciales

del concepto estético de Herrán sobre

la figura femenina y la masculina. Su
queridísima Chavito , como él le llamaba

a su esposa, era de cejas gruesas ,

cabello negro y ensortijado; más aún,

tenía un poco de bozo que le
sombreaba delicadamente la cara. En
centraste. ' los cuerpos de los hombres
han .~~cib ido un tratamiento

verdaderamente distinto al de las

.0 ujeres. Los indígenas del fr iso
Núéstros dioses son seres cuyo cuerpo

e·~.~un verdadero culto a la belleza
corporal. Cada detalle, cada músculo,

cada movimiento es exacto, preciso,

abiert o, mostrándose a sí mismo como
~ '~~'i~n 'muest ra orgulloso su anatomía.

L~s criolla s, en cambio, guardan una

.d i~Cr'eta manera de mostrar su cuerpo ,

~ue, además, siempre está
interrumpido por mantones, rebozos ,

:.frutas o veladuras que nos hacen ver la
i¡g'u;a femenina como algo que hay que
J ... # •

: ' aescubrir detrás de una serie de

~Iementos que visualmente nos
, contaminan el objet ivo central.

~~ ' es gratuito que la mujer que posó
iJ ' p'ara la Criolla del mant6n, la Criolla del

man'go y El rebozo , sea la misma

.m'uchacha prógnata 'a la que Herrán
parec~ haber descublertosu.vtado
b.u~no" poniéndola a' posar siempre en
p'6~turas muy similares. En realidad, las. ;" .\

mujeres que pueblan su obra son

contadas. Una vez que tuvo a esta

m,odelp frente a él, parece haber
quer ido sacar de ella el mayor número
de horas posibles.
Es 'hasta t rabajos como Bugambilias en

donde lamujer desnuda de to rso, se
contorsiona hacia atrás ta l vez en
actitud placentera. Sus senos , sin
embargo, son pequeños, reduc idos
pos iblemente por la postura 'adoptada.

La cara seguirá siendo el eterno enigma
de I,a ident idad. Una faz angulosa y

un~s cejas gruesas , nos hacen
. alejarnos nuevamente del patrón de

belleza femenino imperante en aquella

época y que tan bien captó en t rabajos

como el de las Tres mujeres con
vestuario Luis XV que, no obstante

portar ropajes t emporalment e alejados
de la realidad que tocó a Herrán vivir,

sí t ienen ese dejo de coquetería

Un desocupado

-posada, es cierto - que tanto se
extra ña en otras mujeres igualmente

plasmadas por Herr'n.

Finalmente, ¿quién es Saturnino Herr' n

en la historia de la pl'stlca mexicana
de este siglo xx? Fausto Ramlrez
apunta al respecto: " Cumple
preguntarnos, pues , qué pudo significar

la producción de Satu rnino Herrén en el
contexto de aquellos al\os. • . Hemos
visto que sus obras se Imbrican
ciertamente en el contexto de su
tiempo, pero lo hacen de modo
indirecto y , en general, aproblemétlco ,

situándose en el nivel de una cu ltura
puramente especulativa. Al
desentenderse de la historia
contemporánea, con sus conflictos y
exigencias, y abocarse a expresar la

metafísica del mestizaje, se colocaba

en un punto que se crela m's all' de
toda posible disensión, en el plano de
un acuerdo generalizado donde podlan
confluir las convicciones y, sobre todo,

los sentimientos nacionalistas de t irios

y trovanos.""
Yo agregarla que Herrán es ref lejo de
un pequeño periodo temporal en el que
ni la intelect ualidad había tomado sus

aposentos definit ivos ni nos hablamos
podido sacudir del todo las influ encias

llegadas a nuestro pals por los

11 Ramfrez, Faust o, op . cit .

t antlsimos al'los de la estadla
porfiriana.

la cultura visual era entonces algo
contaminado . Se velan por las calles

las casas de corte afrancesado. Se
tenlan maneras " refinadas".
import adas también de Europa . A un

t iempo, se descubrlan, por citar un solo
evento, los f rescos de Teotihuacén que

entonces jóvenes como el prop io

Herr'n estarlan abocados a reproducir.
Se inicia la búsqueda de nuestras ralces

étnicas. Se viste moda francesa para
caminar sobre calles en las que todavla
circulaban personas que no conoclan el
castellano y que intentaban hacerse de
un pequel\o lugar en la deslumbrante

capital de la República tras haber
abandonado milpa y paisaje.

Herr ' n sin duda miró todo esto desde
el balcón de su estudio en la calle de
Mesones. Posiblemente fu e el l e tigo
silencioso que quiso empr nder la

tlt 'nlca larea de dar a los prim ros
habi tantes de nuestro pal , I lug r que
en verdad les correspondla n una
sociedad cada vel m4, hosca. m4,
lejana al origen de una nac ión , Herr4n
sabia que no era po, lbl e qu

continuase II vid. como , n ·Europa

cu ndo 'remo. pose dar ,d un pals
con vlrlos mil n os m no, d hl'tor I

que el pr mer mundo d I qu nos
lIegabln modlS y mod al , .

EH es posiblemente otra má, d las
lportlC ones de Herr4n , la inl nc ón
trunca d una re vind icaCión n clonal, a
travé. de la p nlura. d I r o to rl) m nto

del." a una nación qu SI b a
punto de clnjearlo por otro muy
dis tinto que II h ' torla jamás hubi ra
pod ido explicar .
Vel mos pues a Sal urn ino Herr4n como
un pintor con el proyect o inconcluso de

recoger una forma mex icana de ver el
mundo, de plasmarlo, de decirle a
quienes m ,aran sus cuadros. ya fueran
espontjneos o de encargo . que habla
otra óptica dist nta a la aco stumbrada

para enfrentarse a un pals . a una

sociedad.
Su proyecto est4 vigente. El pordiosero
con su mano envuelta en trapos, sigue
caminando las mismas calles. pidiendo
con la, mismas palabras el socorro que
imploran los indigentes . mir4ndonos
con los mismos ojos desconfiados de
siem pre. semblantdndonos antes de
abordamos. Nos persigue con su voz

bajita y nos ..tira la mano vendada.
Todavfa hoy le damos unas

monedas. o

...


